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CONDICIONIÍS 
El pa?o será siempre adelantado y en metálico;ó ea letras d« 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae OanmartJo 
61: y -T. -Tones, Paiibonrer-Montrasirtre. 31. 

LPí UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C03ir<%ÑlA D E MKUVKOS Ri:iJ!VIDOí>( 

AGENCIAS en TODAS las PRO INCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL. 
3 r A Ñ O > i OBI E X I S T M I V O I A 

SS8UB0S sobra LA VIDA -SEGUBOS oontra INCENDIOS. 

Subdlreccion en Cartagena: VIUDA DE ÔRO Y COMPAÑÍA, Cabales 15. 

LOS BÍIILES DE PIÜaTA 

Con grao aüi na-ion se ha ce­
lebrado eo Lolas parles o! l)aile de 
Piñila Sliilien io la oostalgia de 
las pasadüs ílesUs y aines de en­
trar de lleno en el pei'ioiio de la 
penitencia y el avuno, tiernos erda 
do la última cana al aire 

La genle joven y aun la que ya 
se halla descenlieiido 1+ •uesla de 
la vida, han aprovechaiio las ho­
ras de la pasada noche dando cul­
to á Terpsfcoie, sin rendirse un 
momento A la fitign Al contra 
rio. esas horas le litn parecido 
minutos y a ser posible reaiiz;-ir 
sus deseos, tiul)¡era e ii|i;i|in;<do el 
Carnaval del año proxitrio al que 
con l)reve intervMlo de <lías dio 
ayer «1 último ^-stertor. 

El baile de Piñata ti jne sobre el 
espíi'itu íuer/a iri'esis>tii)le A los 
que buscan diversioties se las ofre­
ce sin medida; a los que dejaron el 
corazón prendí lo en los ojos de 
alguna mascarita, con o asion de 
los pasados carnavales, les brinda 
el momento de solmionar el pro 
blema despejando la incógnita que 
quedó oculta bajo el antifaz. 

Tras del baile pasado ya no hay 
otro que ofrezca los atracUvos del 
misterio Gaida del rostro la care­
ta cesalaiiherlad, la alearía, huye 
la ilusión desvanecién lose ante la 
realidad y muere la esperanza de-
jamlo en el coi'azoa el dejo amar­
go del deseo sentido pero no Sdlis-
íecho. 

¡Cuántas esperanzas nacidas en 
los bailes de mascaras se agostan 

al cambiar la escena! Sin embargo, 
la mascarita que nos sorbió el se­
so con su dulce charla y nos obli­
gó á ponernos en acecho para des­
cubrir su nombre y la cara en que 
brillan aquéllos sus ojos que nos 
elei'li'izaroii, la encontramos des­
pués con frecuencia en la calle y la 
miramos con indiferen('ia Gomo 
no se nos muestra nietida en el dis­
fraz sino ar'rebujada en la manti­
lla o cubierta con el lindo sombre­
ro, el corazón no nos dice que 
aquella es la jovencita que con an­
sia iiuscamos 

A los qne en esa situación se en 
cuentran -que no serán pocos—los 
quedan dos caminog: o enlreg^irse 
en brazos de la casuílidad para 
(lUtí les enseñe lo que ignoran o 
esperar al año venidero i)oi- si vuel­
ve á apai'ecer la nuscarita de sus 
sueños. 

En el Círculo Uiii tar 
Dinde primero se oyó U invitaolón 

al CMIS fué en el Cdntro (ia\ Ejército y la 
Annrtda, doud« se Otlebrú >iyer tardo 
uu baile de i.iQua, 

Al Odournc.er, la OHsa da los hijos da 
Mrtrie p^reci^ un edén. Por IJS salones 
bulii><n las infantiles inuscuritas lucmu-
do trajes preciosisimos y fonnaudo mar-
00 a aquel cuadro de animación y vida 
una doble linea de h«rmusaa majerus se 
extendía a lo largo de les muros, ofre­
ciendo el oonjuDtú un golpa de vista ber 
lUosisimo, 

Las horas transcurrieron felices p«ra 
los nórues de It tiesta, y aún más para 
sus madres, que con gran üompiacencla 
Teian gozxr a aquélos escuchando de 
cuaudo en vez los elogios que haoia la 
diniinjíuida coucuneucu de los lindos 
dstVaoes que vestían y de lo irrepro-
ohaolfiíuente quu bailaban. 

Los dueños de la oasa übsequiaion 

galantemonto á todos y el baile continuó 
hasta las primeras horas de la noche, 
dejando encuanti.s lo preseaoiaron gra-
ti.simo reon^rdo, 

1.03 niños que conourriei'on disfraza-
d'is a la fl'8ta fuiiron muchos; poro 
nuestra nieniO'ia recuerda éstos: 

líiiiilia y Con.'-ha Navarro, Chulas; 
Eiuerita lli(irticr,,j Cocinera; CmHuelo 
Soiiano, Viejecifn; Jose/ina Gómez, Ma 
ñola; Petra G-ztambide, íS'ra. antigui; 
Lui^a Soro, Chula; Cu mt'.l». R>s, Coci' 
neia; Luisa Lópiz Birttiert, J&ponesa; 
E vira d.! la C tioha. Mascota; Ofdia Ko-
iiiHro, Sra, antigua', Natividad Rimero, 
Aldeana; Rosa Pobil, Flor; María Ro-
inei o, Clonto; Carmen Ru'z, Arlequín; 
AdííelitH y Asunción Góm-'Z, Jijonencos; 
Fernunda Bruquetas, Serpentina; Maila 
R card. Mestiza; Doioi-rs Rizo, Chula; 
Aiiita M'tiqiiez, Sociedad; Carolina Ca­
ballero, idim; Amelia Gómez, Circasia-
na; P z Navarro, Aldeana; Julio Soro, 
MQI9; Curro Hidalgo, Qricgo; Luis líos, 
Ídem; CHTIOS Hidalgo, idem; Pepe Beri-
z). Fraile; Sahas Gonzx'ez, Cadete; 
IJUIS Martínez, Chispero; Gnillei'mo Ló­
pez Bienert, Spais; Ricardo y Emilio 
Povil, Clonws; José Maria y Vicente Ro­
mero idem; Mariano P.scu^d, Jokey; Pe­
pito Rui/., Napolitano; Emilio Gómez, 
Veneciano; R>íacl Gómez. Frac tncar-
nado; F >d«i ico Gómez, Pierrot; Ángel 
Suaiiür-s, Clonw; Franoi-ío > Marti, Pa­
yés; Ricardo Mufl z, Estudiante; Andrés 
ii-rnAndeü!, Clonws; Paco ButiBieír, 2>0-
minó; Agustín Cue.sta, Fraile y Juanito 
Puget, Oficial de caballería 

Ka el Casino 

S>berbio baile el .jue se celebró ano­
che en esta Sociedad. El temporal de 
viento y agua anteayer iniciado, que 
anoube sc tradujo en frío muy intenso, 
no influyó on nada para restarle auima-
«íóu. 

Comenzó tarde, allá á la media noche. 
A esa hora comenzaron á entrar en el 
Cisino las elegantes, las hermosas, las 
espirituales cartageneras y muchas que 
sin haber recibido en esta tierra las 
aguas del bautismo no tienen por qué 
envidiar á nadie elegancia, hermosura y 
distinción. 

El baile estuvo muy animado y no 
peoó de breve; sin embargo, la opinión 
de muchos de los asistentes es contraria 
a lo dicho, pues esta madrugada de-
CÍHU que la noche había tenido la dura­
ción de un soplo. 

Cierto; dé un soplo de cuatro ho­
ras. 

Li» Junta del Casino, respetando los 
procedentes y confirmándolos gustosa, 
echó el resto en el baile de Piñata, obse­
quiando explóndidaraeute á las sefloras 
y sefioritas que durante las noche de 
Carnaval y ayer han convertido en 
sucursal del Paraíso los salones de dioha 
Sociedad. 

El natural temor de inourrir en sensi­
bles omisiones, temor justificado cuando 
se fía a la memoria el recuerdo, nos 
aconseja abstenernos de publicar los 
nombres de la selecta oonourrenoia que 
asistió anoche al Casino, 

En el Ateneo 
Anoche se vistió de fiesta el Ateneo, 

para congregar por última vez este año 
on su recinto la pléyade de lindas mas-
caritas que en las noches del domingo y 
martes anterior lo oonvirtíeron ea un 
trasunto de la gloria. 

La concurrencia fué grandísima. A 
media noche circulaban por el amplio 
salón multitud de enmascaradas alrede­
dor do las cuales bullía el sexo feo ávido 
de adivinar el complemento de las lin­
das caras qne la ooquerfa mujeril dejaba 
al descubierto y como escapándose por 
bajo el antitaz. 

La animación fué en grado creciente. 
Aun la gente madura qne se sitúa en el 
vestíbulo para ver el ingreso de las 
máscaras, se sintió poco á poco atraída 
al sitio de la fiesta y se abandonó & la 
broma recordando tal vea mejores tiem­
pos y quien sabe si haciéndose la ilusión 
de qne no hay diferencia entre aquellos 
y éstos. 

La animación decreció & la madruga­
da, cuando vudto el espíritu & la reali­
dad pensó en el trabajo dal siguiente 
dia, Y en ese momento, como escuchan­
do una voz mfigiea que hubiera gritado 
¡sálvese el quo pueda! fueron deslllando 
los concurrentes por unidades al princi­
pio, por grupos después y por último un 
masa, 

U E S D B LOS MOLINOS 
Sr. Director de EL ECO. 

Muy señor mió: Los bailes de piñata 
han estado concurridísimos, 

En el Casino Industrial ha habido, 
como todos los añojs, animación grandí­
sima, predo|pinando los disfraces de to 
das castas y colores. Anoche era impo-
sibl* dar un paso por el salóa de baile, 

donde hacía una temperatura propia do 
Agosto. 

Como de costumbre, la junta obsequió 
con profusión de dulces al bollo sexo, 
que tanto ha animado estos dfas los sa­
lones del círculo y qne los seguirá anl-
mando on bailes sucesivos, aunque no 
tanto como en los que terminaron ano­
che porque sarán más serios que los de 
máscaras. 

En el Liceo también sa bailó por tar­
do y noche; primaro los niños y después 
los mayores. En este último hubo mu-
olías máscaras que lucieron lindísimoi 
disfraces y quo hicieron verdadero de­
rroche de ingenio. 

El baile de niños merece capitulo 
aparte Durante tres horas los hombret 
y las mujeres de mañana se entregaron . 
al vals y al rigodón, haciendo traición 
con frecuencia y con sus juegos varios 
al traje que vestían. ^^ f 

Bu.lo más reoio de la fiesta s e j e na/ 
tojo entrar al tío del \al higittl^'^ má­
menlo perdieron la fürmalidatt*Ía8 i*-
ñoras y caballeros. Uno de éstos de frao 
y corbata blanca, y con sus oinoo añot 
bien cumplidos, dejó á su pareja para 
mirar el duloe qne pendía del bra­
mante; un paje saltó para cojer la 
golosina; siguiólo un pelotari, des­
pués un caballero antiguo y puso térmi­
no á la esoena un olons entremetido 
que se llovó la yema de un zarpaao. 

Entre los que asistieron al baile re­
cordamos á Luisita Maoiá é IsabeÜj.Sáa 
ohez disfrazadas de persa; Angeüta Pe-
ragón da pierrot, Trini Plazas, Adelina 
Millán, Encarna Peragón y Palmira Ro-
drígnezde serpentinas;CArmñaoitfi Gar­
d a de trovador; Manolo Lombardero de 
pelotari; Perico Valdivieso y Román 
Mulet de pajes; Baldomero Baoio da 
frac; Arturo Raig y Paquito Subirana 
de clon»; Carlos Valdivieso de tocinero; 
María Borrajo de ^aje de la época de 
Carlos III; Miguel Valdivies» de cam­
pesino; León Carlos, paje Luis XI; Gui­
llermo Barba de allanes; Mercedes Ra­
mos, Lola Roldan, Maria Sánchez y 
Concha Valdivieso de napolitanas; Car­
lota García de segadora; Paca Q-orcía 
de manóla, y otros muchos cuyos nom­
bres no ha podido retener la memoria. 

La fiesta resultó lucidísima y por lo 
mismo que era de niños tuvo gran atrao-
oión. 

Ahora se trata de bnoer el entierro 
de la sardina el domingo próximo; pero 

- r r 
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de sus miserias. No era de una opinión bien deter­
minada, pero BUS principios SJ adelantaban algo á 
las doctrinas Kubernf«me,ntaleS, con la suma de con­
vicciones >)ue se adelantan al porvenir, preparan 
sus eventufilidtdes y aventuran algu os juicMOS so­
bro el misnio. Su guerra al f dder se hallaba limit«da 
A alguna fiase, al;;un'i alusión velada, cuyo sentido 
y frasi- exo icabrt a sus «migos: una coquetería más 
que una hostii'iad H' régimen exiatcnto. Sus relacio­
nes sciciait s io lei ian al «lc<nce do la influencia 
gubernamental y en los limites del padrinazgo admi­
nistrativo. Piep-^raba ios trabajos y corregía las 
pruebas tipográficas de un elevado funcior.ario lleno 
de ocupaciones, que no tenia más tiempo que el ne­
cesario para firmar sus libros. Si hablf. puesto mny 
bien ccn su prefecto, y de su iufluj. esperaba for­
mar parte del Consejo general y pasar desde él á la 
Cimara. Sobresalía en esosju<igos dobles y en esas 
componendas que permiten no malquistarse con na­
die. Liberal y economista, había encontrado medio 
de desarmar las desconfianzas y las hostUidades de 
los católicos oontra su persona y sus doctrinas. 
Habíase ganado entre ellos indulgencias y simpatías 
logrando ser agradable & los hombres delolero y li­
sonjear á la Iglesia, relacionando el progreso mate-
rUl con el •spjrltum, la f* eoonómica oe« la oatólioa, 

ÍJIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA «8 

do de Luis Felipe, con sus grandes fortunas univer­
sitarias, habla acostumbrado á los salones políticos y 
literarios de París á considerar en un hombro de 
mundo algo del catedrático, aun euando haya llega­
do a Ministro, Al aprecio de las cualidades do viveza, 
ingenio y atm dimiento, había sucedido en las muje­
res de la clase media la afición á la oratoria, á la 
ciencia que procede de la cátedra, y una especie de 
amabindíid dooioraj. Como ni aún de viejo disgusta­
ba el pedante, el joven debí» agradar necesaria­
mente, y Mauperin agradaba mucho, 

Kra un talento práctico: profesaba el culto de lo 
útil, de las verdades matemáticas, de las religiones 
positivas y de las ciencias exactas. Compadecía el 
arte; y la economía politiea, esa oienoia que á todo 
conduce, se le apareció al entrar en la Universidad 
como una vocación y una carrera, y se hizo resuelta­
mente economista. A este árido estudio habla aplica­
do una inteligencia estrecha, pero tenaz, y cada 
quince dfas lanzaba al público, desde las páginas de 
una Revista, algún articulo cuajado de cifras que 
las mujeres saltaban y decían haber leido, 

La economía política había prestado á Enrique 
Mauperin cierto tinte de liberalismo, por el interés 
que afecta hacia las clases pobres, lo que se preoon* 
pa de su bienestar y la cuenta algegráioa qne lleva 

RENATA MAWPERIÍÍ ti 

do la suerte: la puesta os la misma, En un tiempo en 
que los tenores alcanzan ochocientas mil libras de 
renta, no hay i ritraótica posible. Todo esto quería 
decirte y estoy seguro do que me has oomprendido. 

Y el jv^ven agregó, cogiendo las manos de su ma-
madre, absorta de admiración y casi da respeto, 

•—No te preocupe, pues, mi matrimonio; que me 
casaré bien, y acaso mejor de lo que tú imaginas, 

Y Enrique, después de alejarse su madre, volvió á 
cojer la pluma, y continuando el artículo qne tenía 
comenzado para cLa Revista Económica», escribió: 

«La trayectoria de la humanidad es una espiral y 
no un ofroulo...» 


